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X a Qasa de ¡a J/íujer

La aspifaciones de nueve años 
de incesantes luchas acaba de 
convertirse en realidad- la tCasa  
d é la  Mujer» es y a  un hecho-. Al­
gunas de sus secciones están y a  
instaladas en la P laza de Orien­
te múm. 2.

Para que obra de tal importan­
cia para la mujer no fracase, es­
peramos que todas las españolas 
cooperen a ella, bien con su óbolo 
directo, bien con la suscripción a 
nuestro periódico, para que la t i ­
rada se aumente y llegue a todos 
los rincones del mundo el triunfo 
de la mujer española,

IRS  CO N C EJALES DE 
M ADRID
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lucir—  creemos nosotras— ; se las asig­

nó la Beneficencia y desde aquí no era 

posible que ellas pudieran hacer ni sU 

quiera influir en los transcendentales 

problemas de las subsistencias.

En cuanto a los auxiliares femeninos 

y empleadas de! Matadero, sometido el 

acuerdo a votación ¿qué podían hacer 

tres votos femeninos contra sesenta 

masculinos?

Porque has de saber, cara lectora, 

que aquí, como en todas partes; al h o m ­

bre, en general, no le gusta que la m u­

jer le enmiende la plana.

Cierto, ciertísimo que en el Ayunta­

miento de M adrid  hay algunos, quizá 

más de los que yo pensaba, concejales 

feminista que hacen justicia a la mujer; 

pero no son todos, y ellas tienen que 

luchar con la escasez del número.

M e  alargué demasiado en estas d i ­

gresiones y no me queda tiempo para 

decir la impresión que saqué de la visi­

ta que hice a la Casa de Socorro de 

Chamberí, donde actúa con gran éxito 

la Vizcondesa de Llanteno, lo que con­

taré en el próximo número.

L a  h e r o í n a  J u a n a  d e  A r c o

C E L S IA  R E G IS

Quedamos, amables lectoras, en el 

número anterior, que en éste os habla­

ría de lo que en el Ayuntamiento hace 

la Vizcondesa de Llanteno.

Veo  sonreír a los antifeniinistas y 

preguntarse con asombro: <iCómo! 

¿pero la tal concejala hace algo? ¡Pero 

si nunca la hemos oído desple 

gar los labios en el salón de sesiones 

más que para decir si o no! ¡Si pasaron 

las enmiendas de las empleadas del 

M atadero y de las auxiliares para el 

análisis de las carnes sin que las defen­

dieran, a pesar del sexo! ¿Y de las sub­

sistencias, se han malestado siquiera  

en alzar su voz en pro de un abarata- 

mieido eficaz que hiciera concebir es­

peranzas de mejora material al vecin­

dario?»

Calma, les pido yo a ios m urmuiado-  

res, a ios que no ven en la mujer más 

que el objeto que recrea la vista, cuando 

no está próximo a las manos.

Yo que anhelo, quizá como nadie, 

que la representación de m i sexo sea 

tan digna y eficaz como la del hombre  

más consciente y mejor intencionado, 

y sj pudiera ser mejor, más bien sería, 

no he querido juzgar por apariencias  

hasta conocer por mis propias investi­

gaciones lo que en el Ayuntamiento de 

M ad rid  han hecho, hacen y piensan ha ­

cer las concejaias de M adrid . Hecha  

una investigación minuciosa, hablo  

aqui con conocimiento de causa para 

responder a los suspicaces, sino mal 

intencionados y enemigos de que la 

mujer prospere en la vida ciudadana, 

para lo que el Gobierno actual la ha 

abierto un ancho campo.

No fueron las concejalas puestas en 

secciones donde se hubieran podido

LA SE Ñ O R A  SIQRID UNDSET. ESCRITORA NORUEGA, 

Q U E HA GANADO PREMIO DE LITERATURA D E  ESTE 

AÑO

de valor y de sufrimiento llevado hasta el heroísmo. En el cielo debió encontrar 

su recompensa tan pronto como su alma pura se presentó ante el trono de la ver­

dadera justicia. En la tierra no ha encontrado su merecida vindicación, sino has­

ta cinco siglos después d e  su suplicio.

El día 18 de Abril de 1909 tuvieron lugar en Roma las fiestas de la beatifica­

ción de Juana de Arco, las cuales revistieron el aspecto de un verdadero aconte­

cimiento mundial.

Los trenes de peregrinos de todas partes del mundo llegaban diariamente a do ­

cenas; de Francia solamente acudieron a presenciar las fiestas más de 40.000 pe­

regrinos.
El pintor Bartolini, que es un verdadero maestro, pintó los estandartes en 

donde aparecen los milagros que dieron motivo a la beatificación. La gran im a '  

gen de Juana de Arco colocada en el fondo de la grandiosa Basílica de San Pe­

dro y que se descubrió en el momento de la beatificación, causó una impresión 

extraordinaria a la multitud que extasiada lo contemplaba.

El escultor Vermase, un artista laureado, modeló una estatua de !a bienaven­

turada que fué colocada en la iglesia de San Luís de los Franceses, Juana de 

Arco aparece de pie y en éxtasis y la representa en el momento de asistir a la co­

ronación de Carlos V II. en Reims, cuando cumplida ya su misión, coge el estan­

darte glorioso, que para eüa representaba la libertad de su patria; levantados los 

ojos al rielo en prueba de profundo agradecimiento, la mirada de Juana refleja 

una inmensa resignación como si la santa presagiara ya su muerte. La fisonomía  

de la estatua es virginal y severa; la joven gu rrera ostenta ia viril armadura de 

los caballeros; tiene la cabeza [descubierta y sus cabellos cortos conservan la hue­

lla dei casco que se supone debían llevar. Reducciones muy bien hechas de esta 

hermosa estatua fueron entregadas al Papa, a los principales dignatarios d é la  

congregación de ritos y al padre Hertzog, procurador general de ios siilpicianos e 

infatigable defensor de la beatificación.
Ei acto de la beatificación fué soleirnisin io, imponente. Más de 80.000 p^rso. 

lias, de las cuales iiabia 40.000 peregrinos franceses, invadían las naves del a m ­

plio y snntuo.^o templo.
El aspecto de ia Basílica era fantástico y deslumbrador. Riquísimas c o lg a d u r a s ,  

cubrían las paredes y columnas, alternando con valiosos tapices. Guirnaldas, ca ­

nastillas y ramos de flores embalsamaban con sus perfume.^ al sagrado recinto, y 

as luces eléclri. as, a millares, lo convertían en resplandeciente ascua.

Además de las tribunas reservadas para ei Cneron diplomático y a’tos persona- 

es, había otras dispuestas para la familia de Juana de Arco, que tuvo en el acto

nutrida representación.
A las nueve y media llegaron, precedidos del cardenal Rampnlla, los prelados 

V cardenales consultores de la Congregación de Ritos, Todo  el colegio de C ard e ­

nales, incluso el señor Merry del V a l, ocupó sus puestos respectivos. Unos sesen­

ta obispos franceses y muchos italianos y de otras naciones ocuparon también lu ­

gares de preferencia.
Mom entos después dió principio la ceremonia, comenzando por la lectura aet

Breve pontificio de la beatificación, que previa autorización del Cardenal Ram-  

polla y de Monseñor M artiiie ll i, prefecto de ritos, leyó el prelado asistente más

A"íerniinar la lectura del decreto, quedó al descubierto el retrato de Juana de 

Arco, rodeado de una aureola formada por artística combinación de luces clectn-

La sabiduría, las más de las veces» 

consiste en callarse más bien que en 

hablar, pues hay siempre tiem po para 

pensar, mientras que no siempre lo hay 

para decir lo que se piensa.

Fonlenclle

cas, i u e  produjo una sensación de sorpresa, traducida por la m uchedum bre en 

exclamaciones de admiración.

Oyó.se en aquel momento un repique general de campanas, que por unos ins­

tantes se mezcló con el griterío entusiástico de los fíeles, a los vivas y a los aplau­

sos, costando mucho trabajo hacer comprender a los concurrentes que tales d e ­

mostraciones están prohibidas dentro del templo.

Monseñor Touchet, obispo de Orleans, entonó el T edeum , que cantó la concu­

rrencia a s í  como un himno a la beatificada. Los Cardenales en atención a ocu­

par la sede episcopal de la patria de Juana de Arco, habían concedido especial

■L 'S
'' • i'.?!

' i
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A P A R T A D O  613, donde se dirigirá toda la correspondencia  
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Trimestre . . 2 7 5  ptas.

S e m e s t r e . . . 5 ’50 ptas. PROVINCIAS

U n  a n o . . . .10 00 *

T r im e s tre . . .  3 ’25 ptas. 

Semestre . . .  6'tX)
U n  ano . . .  10’5Ü *

E X T R A N J E R O  : S e m e s t r e   10 pesetas.

Un  a flo .................... 18 >
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Página entera, por in s e r c ió n ........................................................................................................ 100 pesetas

Media id .................................................................................................................................................... 60 »

cuarto  id ...................................................................................................................................................  35 »

Octavo i d ......................................................................................................................................................20 •

Anuncios económicos intercalados en el texto; Espacio de 10 lincas, del cuerpo 10, sin sitio  

determ inado, tres anuncios 10 pesetas.

Anuncios Bolsa del Trabajo

De una a diez p a la b ra s .................................................................................................................... 0 7 5  céntimos

Cada palabra m á s .................................................................................   0 '05  »

Comunicados, artículos de información industria l, con grabados intercalados en el texto, etc, 

etc , •  precios convencionales.— Los contratos por mas de tres anuncios tienen descuento.

Cate periódico no tiene agentes exclusivos de publicidad: las ofertas y demandas son directas 

a nueatra Administración, única encargada de contratar y cobrar.Avisamos a los comerciantes para 

que no se dejen sorprender por ios que se presenicn enrtuestro nom bre sin es tr ir  personalmente  

■ t e r i M d t s  por la firma de la D irección y sello de Adm inistrac ión.

autorización a Monseñor Touchet para que oficiara en la Misa de 'pontif ica l, con 

cuya solemnidad se dió por terminado el acto.

Por la tarde a las cinco salió Su Santidad el papa Pió X  de sus habitaciones 

particulares, dirigiéndose a la Basílica de San Pedro en la silla gestatoria. Pío X  

iba acompañado de toda la Corle  pontificia. Un gentío inmenso llenaba toda la 

amplitud de la Basiiica. En las tribunas especiales ocuparon sus puestos los ca­

balleros de la orden de M alla , el C u ^ rp ) diplomático, la aristocracia y altas per­

sonal! lades. Los preiado.s franceses se liallaban colocados en bancos que exc lu ­

sivamente para elií>s se bailaban coloca ios en el ábside. La ilum inación eléctrica 

del Icinpio eia de nn efecto maraviiloso y fantástico.

Pío X  peneiió en la iglesia con todo el solemne ceremonial que la Corte pon. 

liiciít ilespiiega en estos casos. Al llegar ante el altar mayor dejó Su Santidad la 

Silla gestatoria, e hincada de rodillas oíó breves momentos. Los Coros e la C a ­

pilla Sixiina entonaron el canto iiiüigico consagrado a Juana de Arco, y ai termi- 

l i a r ,  ei Sumo Poutiíice otorgó su bendi. ión a los fieles.

Roma u ) i im o t iv o  de esta beatiíicación ¡presenció una imponente maiiifestaciói^ 

í;ancesa, organizada con la i roieccióii del V -t icano  y de esa religión que antaño 

(hó a I-'raiicia una celeste protectora en la persona de la Virgen que encarnó en 

un muuienlü inslórico niu) grave el patriotismo nacional. Juana de Arco que 

coiuiUjO los íranceses a la victoria, que ievatiló a gran altura el estandarte de 

Francia y que acompañó a Carlos V il a Reims, para que allí le coronaran, es la 

personiíicación de la M onarquía iegílinia, de las flores de lis y al mismo tiempo  

el sin.bolo de la I'e.

J m p o r f a r j i e

LA R E D A C C IO N  Y A D M IN IS T R A C IO N  

D E  LA V O Z  D E  LA M U J  R SE H A  

T R A S L A D A D O  A LA P L A Z A  D E  

• K i E N T E  N U M . 2.

l e a  Vil. el P i ó ú o  aúm eio  
de 
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Oe la educación de la M u e r

III

Pero en una escuela privada o cole­

gio estudian francés, piano, pirograba­

do y otras asignaturas puramente  

r a t i v a s  en la educación. E l francés 

y el piano son las notas características 

de una señorita; si no sabe dar a las te ­

clas o farbullar cuatro palabras france­

sas, asi tenga una verdadera educa­

ción y gran instritucción, para nuestra 

moderna y frivola sociedad siempre 

será una señorita a medias. La música 

es un medio para la educación estética 

y las lenguas para la intelectual; per- 

fectamenle y  yo no Ies niego su im por­

tancia en este punto; pero el ilar prefe­

rencia a estas asignaturas sobre otras 

que encarnan más de lleno en la educa­

ción general y en la de la mujer como 

son: conocimientos de nuestra lengua, 

rociones de aritmética con aplicación  

a la contabilidad doméstica, nociotus  

de geometría, de ciencia físico natura­

les, sobre todo de aquellos fenómenos  

e instrumentos y seres más comunes, 

fisiología, higiene y economía domésti­

ca, deberes de la hija, t'e la esposa y 

de la madre, una sóliaa moral cristiana, 

etc., es un disparate toieralile, Sulaiin n- 

te. por ie nieoio suptificiai en que viv.- 

niíts.

Con esta educación se lanza la im:* 

¡er a lucliar en la sociedad, pasando 

Ce n ñ.T a joven y tan falta de ciiterio, 

como Síjbraíía de ilusiones; y es que no 

le han dacio noción de la v i v í a ,  de la 

viita real iiuonstante, no de la que goza 

en lo presente llena de mil quimeras 

que la edulacióii In  puesto en su m en­

te y aumentan una plaga de satélites 

que nunca le dice lo que d e b e y  puede 

ser. Así adormecida con los cantos de 

sirena, se entrega a una vida muelle 

pensando en diversiones alternando con 

la pereza, la ejecución de una pieza de 

piano, la lectura de una novela y los 

bordados costosos y semi-inúliles, sin 

acordarse jamás (porque nunca se lo 

han enseñado) de que la riqueza y la 

pobreza están separadas por un finísi­

mo velo que al menor soplo de la ca­

prichosa suerte desaparece quedando, 

la que era hija de rico, mujer de pobre. 

¿Cuál no será su desconsuelo cuando  

eche de menos, no sólo ios bienes de 

fortuna, sino una riqueza más sólida, 

imperecedera, para afrontar las vicisitu­

des de la vida, su verdadera educación 

como mujer?

La niña pobre axiste a las escuelas 

públicas con bastante irreguleridad, 

pues unas veces, cuando a penas pue­

den sostener un pequeñito, quedan en 

casa cuidando de ios hermanos meno­

res mientras la madre está en la fábri­

ca o en otra ocupación para ganar el 

sustento, y otras por despreocupación 

de sus padres o por no poder vigilarlas, 

siendo ellas desaplicadas, andan por 

esas calles y muelles muchas veces con 

otros niños de su edad hurtando car­

bón o lo que pueden, yendo a la e.s- 

cuela cuando se les antoja, si es que 

van. En general tudas dejan de asistir 

antes de la edad reglamentaria y preci­

samente cuando principian a aprender

Con esta escasa instrucción se ponen 

a oficio o a servir y resulta que ».n vez 

de aprenderlo, olvidaron lo bueno de 

la escuela y han aprendido lo malo  

que las compañeras de  trabajo saben. 

N o es, pues, extraño encontrar a joven-  

zuelas que usan un lenguaje ambiguo  

e intencionado y en sys modales, pos­

tura y continente se ve a la mujer^pre- 

matura, y algunas son descaradas y ha ­

cen gestos y pronuncian palabras^ no 

muy propias de su edad. H ay, sin e m ­

bargo, en esta ciase (generalmente en ­

tre las modistas y sombrereras) chicas 

de una regular cultura que pueden sos­

tener una conversación, sin caer en la 

frivolidad, casi mejor que la más enco­
petada señorita.

La mujer de la dase media participa  

de las virtudes y defectos de la rica y 

de las pobres, es en general la más 

ilustrada. No por eso voy a decir que  

eslé educada en la más perfecta excep­

ción de la palabra, pues esto por de5- 

gracia la mujer espar'iola no le cabe, lo 

que ocurre que son más las que se de­

dican al estudio y  esto supone por lo 

menos una educación intelectual si­

quiera no sea todo lo perfecta que 

debe.

Las niñas de la clase media asisten 

pocas a las escuelas públicas y las m h  

a las privadas que no tienen tantas  

pretensiones como a las que van las 

más pudientes; sin embargo algunos  

padres se esfuerzan para que sus hijas  

asistan a estos colegios asi como ta m ­

bién los hay pobres que se afanan por  

m a n d a ra  las suyas a donde paguen 

puesaqn i hay en general la creencia 

de que cuanto más pagan m ejor se en.  

señan; es decir, que aprecian la ense- 

fianza por el importe de los honerarios  

y no por la labor educadora de los pro­
fesores y profesoras.

La mayoría de las jóvenes de esta 

clase que siguen carrera, escogen la de 

piano; de la maestra de 1.* enseñanza 

algunas, no muchas que es indudable ­

mente la más propia de la mujer, no 

sólo por ejercerla, sino que la pone en 

condiciones de ser mejor madre por la 

cultura que reciben. En los Estados  

LInidos de América del Norte es muy  

general que jóvenes de la aristocracia  

se dediquen a dar lecciones en una es ­

cuela de niñas y se tiene la creencia de 

que ¿osofz-tís años en este ejercicio, 

para la mujer es la  excelente prepara- 

alón de la futura madre. Y mayores se­

rán las ventajas de estos estudios para 

la familia y la sociedad española cuan­

do se reformen las Normales con ver­

dadero sentido pedagógico.

Desde hace pocos años se nota un 

pequeño movimiento en las jóvenes a 

favor de los estudios del bachillerato, 

así es que en cursos anteriores cuando  

principiaron eran muy pocas las ma- 

triculas que se hadan; pero en este ha 

aumentado bastante, y tanto que p ro ­

mete que dentro de dos o tres años 

tenga el elemento femenino en las au­

las una numerosa representación.

Tam bién lainujer desempeña un p a ­

pel importante en el comercio, ya ayu ­

dando a sus padres o maridos, región  

dolé sola y no precisamente en las 

tiendas y comercios de escasa importan, 

cia, sino también enalgunos relativa- 

mente im porlant es.

Gallego Catalán

Ayuntamiento de Madrid



M adrid  A f ío .~  |X«= Núm Jl?2 JScr Voi de ¡a Jldufer
_L ^  i -

sábado 21 de noviembre de 192S

I N F O R M A C I O N  g e n e r a l

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

d a m a  d e  l a  c r u z  r o j a  r e c o m p e n s a d a

Teíuán.— El presidente ha impuesto 

la placa de segunda clase del M érito  

M ilita r , roja, a la dama enfermera de 

la Cruz Roja doña Lu ísa^M arzal de 

Saavedra, premiando así una labor 

considerable realizada en los hospitales 

de Tetuán, asistiendo día y noche a 

IOS heridos y enfermos con tanta abne­

gación, que llegó a adquirir grave en 
fermedad.

Los cuerpos de esta guarnición le 

han regalado las insignias, que consti- 

uyen una valiosísima joya, en testimo­

nio de gratitud y 'admiración.

Al acto de la entrega concurrieron 

los generales Primo de Rivera, Sanjur-  

0 y Despujols; el delegado general, el 

gran visir, comisiones de los Cuerpos  

y  muchas señoras.

El presidente, que hizo la im posi­

ción, pronunció un bello discurso, en- 

alzando las virtudes de la hermosa 

dama, que está siendo felicitadísima.

E L  D E S N U D O  E N  LO S B A ILES

Londr es.— La famosa bailarina Anna  

Paviova ha tenido que prescindir del 

desnudo de pies y  piernas al hacer su 

aparición en un escenario de Birm ing-  
han.

Según una ley de dicha ciudad, se 

prohíbe a las mujeres de más de cator- 

ce años presentarse en¡ espectáculos 

públicos sin calzado y medias.

Com o la Paviova y todas las demás  

bailarinas de la compañía han cum pli­

do ya la edad fijada por el estatuto de 

Birminghan, se han visto obligadas a 

ponerse mallas para ejecutar sus dan ­
zas clásicas.

EL IM P U E S T O  SOBRE EL LU JO

L o n d res .-E \  periódico Weslminster 
Gozetie escribe:

tL a  Tesorería británica ha encarga­

do 8 dos altos funcionarios de una m i.  

sitjn para enterarse de los diferentes 

inipuestos de lujo actualmente en vig( r 

en el Continete.

»La información empezará inm edia­

tamente y se hará en Francia, en Italia  

en Bélgica, en Checoeslovaquia y qu i­

zá también en Alemania.

>E1 propósito de las autoridades es 

darse cuenta de si alguna de las varias 

tasas sobre el lujo que se aplican en 

el extranjero podría convenir a Inglate­

rra, asi como también obtener imfor- 

n-.acionea, sobre los gastos de percep. 

ción de dicho impuesto y de su efecti! 
vo rendimiento.

»Terminada su misión, los dos fun ­

cionarios redactarán una M em oria , que 

entregarán en un plazo breve a la T e ­
sorería británica.»

PID l.E N D O  U N A  C H U Z

rorlosa,— ?,\ Ayuntam iento acordó 

pedir la cruz de Beneficencia para sor 

Anunciación Parra, monja del hospitaii 

de Santa Cruz, en el que viene pres-t 

cando sus servicios hace cuarenta yl 
tinco años. I

H O N O R  A LA M U JE R  EX TR A N JE R A

Dos nuevos bustos de  mujeres céle­

bres, han sido colocados en el hall de 

honorde la Universidad de Niieva-York, 
siendo ya nueve el número de mujeres 

cuya memoria es honrada de este modo.

Son las dos últimas. Henriett Bee- 
cher Stwe autora del famoso libro; La

Casa del tio Tom , y la gran artista dra* 
mática Charlotte Cusliman.

Estos dos bustos son obra de dos 

mujeres escultoras: Brenda Putnan y 

Francés Grimes.

R E C O M P E N S A  M E R E C ID A  A U N A  F E M I ­

N IS T A  F R A N C E S \

La «Gran M edalla  de Oro  de la H ig ie ­

ne», ha sido concedida a una mujer, lo 
que constituye un hecho casi excepcio­
nal.

M m e  Avril de [^Sainte Croix recibe 

esta alta distinción, a causa de los emi- 

nentes servicios prestados por ella, en 

la lucha contra las enfermedades vené­
reas.

T iem p o  atrás, en el cual ninguna m u ­

jer, por un sentimiento de pudor mal 

comprendido, osaba tomar parte en 

esta lucha, ella dió el ejemplo con gran 

valentía. Fundó  la «Obra Liberadora»  
a la cual estaba anejo un pequeño hos­

pital específico y  por medio de confe­

rencias y  artículos se esforzó en escla ­

recer la opinión femenina sobre su ver­
dadero saber.

Anteriormente con ocasión de la gue­

rra, por ios servicios excepcionales pres­

tados a jóvenes y niños contaminados, 

le fué otorgada la «Legión de Honor» y 
años mas tarde la gran medalla de oro 

de la «Asistencia Pública».
M ucho nos satisface que los poderes 

públicos premien los méritos indis­

cutibles de mujeres como la mencio- 
uada.

H O M E N A J E A  LA  M E M O R IA  D E  L A  C O N ­

DESA D E  P A R D O  B A Z A N

La Cora$a .—  E n  el Ayuntam iento  

se ha c e le r a d o  un acto de homenaje  

a la condesé de Pardo Bazán. Concurrie­

ron al homenaje sus hijos, uno de (ds 

cuales, el Cónde de Torrccela, dió lectu­

ra a unas cuartillas de la eximia escrito­

ra correspondientes a la novela titu la­

da La esfinge, que se hallaba escribien­

do cuando le sorprendió la muerte.

El alcalde pronunció palabras de 

elogio ensalzando a la insigue literata. 

Seguidamente, tanto las cuartillas le í­

das como el libro que leí a doña E m i ­

lia días antes de morir, fueron coloca­

dos en una vürina para ser expuestos 

al público.

H O M E N A J E  A O F E L IA  N IE T O  Y A A N G E L E S  

O T T E IN

B l Feirol— Entre los numerosos ad­

miradores de las cantantes gallegas 

Ofelia Nieto y Angeles OUein, ha pro­

ducido oran entusiasmo la noticia de 

que vendrán a despedirse del público  

ferroianb con un concierto antes de 

embarcar para América.

A tan eminentes artistas, que tienen 

aquí deudos cercanos, se les prepara  

ug  ̂homenaje.

M E D ID A  P L A U S IB L E

Zaragoza.— E\ 'gobernador, general 

M ontero, ha dirigido una interesante 

circular a los maestro y presidentes de 

las Juntas de Primera enseñanza, d ic ­

tándoles instrucciones referentes a las 

escuelas de niños y de adultos, y con 

el fin de combatir el analfabetismo. En  

ella solicita el concurso de las perso­

nas cultas de todos los pueblos para  

que tomen parte activa en la campaña.

ESTE NUMERO ESTA VISADO 

POR LA CENSURY MILITAR

f B M l N l T G

E N T R E  A M IG A S

— Es curioso lo que me dijeron el 

otro dí.í de las cejas.

-¿ Q u é  es, cómo han de ser más bo­

nitas o más feas?

— N o  mujer: como las han de tener 

los buenos, los malos y hasta los bru­

tos.

— Verdad que es curioso ¿quieres de- 

cirmecónio se caracterizanporlas cejas?

— Pues mira, los que las tienen nn y 

cerca del ojo, son sabios y a medida  

que la ceja sube, sube la nece lad, o 

la tontería, la ceja recta o ligeramente  

arqueada signos de bondad;la ceja muy 

poblada señal de fuerza bruta; si se 

unen sobre la nariz y son pronunciada­

mente ^arqueadas, corazón perverso y  

cruel.

— ¿Y tú eres que eso será verdad?

—-No lo sé; lo que si puedo decirte 

es que desde que lo sé, me he dedica­

do a hacer un detallado estudio de las 

gentes.

— -¿Q ué te ha resultado de ese estu­

dio?

— Una broma.

¿Cómo una broma?

— Ya verás si es broma, como que  

resulta que la mayor parte de la hu m a­

nidad es tanta, si lo de las cejas fuere 

cierto.

— ¿Por qué crees tú eso?

— Pues porque casi todos tienen las 

cejas separadas enormemente de los 

ojos y son tan poco pobladas, que po ­

drían contarse sus cabellos.

Marisabidilla
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vez lo extravia en lugar de guiarlos, q u *  no  

tiene prestigio para encaminarlos b ien . Todos  

loa d ef íc to s . todos los extravíos de ios hijos, 
son penas para ella.

Si tiene hijas, recogerá en ella todo el fruto  

de ios errores que sembró respecto a su sexo- 

Tal vez las vea desgraciadas en el m atrim onio,  

tenga el desconsuelo de dejarlas en la soledad  

y en la pobreza; tal vez anciano, enfermo y po ­

bre, sufre en la miseria porque su hija se 

esfuerza en vano para proporcionarle recursos 

con su trabajo; y por mucho que la fortuna le 

favorezca, será difíc il que no le lleguen de  

algún m o d o  los efectos de tantas desventajas  

como t iene U  m ujer, de tantos dolores como  

son su consecuencia.

H erm ano , ve  sufr irá  las dulces amigas de 

su infancia, y icuántas veces tiene que im p o .  

nerse sacrificios para auxUfarlasI

Desde la cuna hasta el sepulcro , en todo e* 

camino de ia v ida , va recogiendo el hom bre  

las tristes consecuencias de la inferioridad in ­

te lec tua l de la m ujer. Es preciso que asi sea. 

Au nque  no la mírase más que como Instrum en­

to  de placer, claro está que le dará más cuanto  

sea más perfecto. E l día en que se ilustra bas­

tante  para aprender a ser razonablem ente egols. 

ta .  la educación Inte lectua l de la m u jer  no 

^cndrá im pugnadores.

El h om bre  c ivilizado y  cristiano que a m a  a 

811 esposa y  venera a su madre, está M - t í  le ­

jos del salvaje que oprim e a la h em bra .  

m u ndo  antiguo consagré el abuso de la fuerza;  

el m u n d o  m oderno  le escarnece. M altra te  e

tenerle; es, permítasenos ta frase, una m u je f  

de transición, con todos los defectos y les des­

dichas de quien v iv e  en m edio  de la lucha del 

pasado y del porvenir,  marchando por el acaso 

a la luz de los relámpagos, y queriendo com­

prender en vano las armonías de la tem pestad.

El am ante no solo tiene que tem er las v e ­

leidades y caprichos pueriles de la que pre­

tende hacer su esposa, y que le escuche por 

pasatiem po, y que le engaóe. engaftándoser 

ella misma; en aquella unión t  que ¿1 no lleva  

más que am or, puede l le V i t  e lla  nada más 

que cálculo. Puede no am arle, n i sentirse con 

vocación para el m atrim on io , y no obstante, 

casarse, porque las mujeres no tienen otra  

cartera, l a  Jóven mira su porvenir: m uerto su 

padre, casados sus hermanos, le espera la 

pobreza, tal vez la miseria o el amargo pan  

que te dé una cuñada: la soledad m ateria l y 

m oral de quien recorre la triste escala de n °  

ser necesaria, ser In ú t i l  y  ser estorbo; ve  

destino  de vestir Imágenes y  su apodo  d^  

solterona, y si se casa sin am or, tal vez s in t lep '  

do aversión por el h om bre  que ha de ser su 

com pañero  hasta la m u erte .  iD esd lchad o  si la  

am a! jDesventurados los dos si e lla  ama a otro  

a lg ú n  día!

¿Sucedería esto si la m u je r  tuv iera  m edio  

de ganar sn subsistencia, según su clase com®  

t \  hom bie? ¿Si tuviese verdadera personalidad,  

y no esa m en tid a , q u e  se p ierde  cuando  

concluyen tos atractivos de  lá belleza y las 

sim patUs del sexo? SI adquir iese  instrucetó»  

Porpporclontóa « »  catagoifa, ocupadón n d o -

:l |

Ayuntamiento de Madrid
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La victoria para las 

esDafiolas

E l  an s iad o  d ía  ha l le g a d o ,  y  de  cuán to  

s iento  al u n ison o  de m i Patria  es ra íz  m i  

a legría  al saber casi te rm in a d a  la c am p añ a  

q ue años y años fué  espada h u n d id a  en el 

p echo  d e  la n ac ión.
C o n s id e ro  co m o  u n o  de los dolores  de  

m i ausencia  no  h aber p o d id o  rec ib ir  a esos 

héroes nuestros  y  p o n er a su p aso  los la u ­

reles nac id os  en los ve r je le s  p atrios  para 

los so ldados g lo ria  y b razo  de España;  

p ero  desde a q u í ,  en el re c o g im ie n to  del 

te m p lo  y  en el a is la m ie n to  q u e  busco de 

las luchas c o n tin u as , me in te g ro  e s p ir i tu a l ­

m en te  a los h ogares  de lu to  y a los del 

g oce en el re to rn o  de los soldados. Entra  

m i corazón  e n e l  p alac io  d en u e s iro S iM o n n r-  

cas, en las casitas pueb le r in as , en m is  lares  

g a l le g o s ,  en cada h o g ar de d o n d e  salió  un  

so ld ado  para .Africa, y  ccMiiparto el o rg u l lo  

triste d e  las  m adres  q ue  p e id ie ro n  sus 

hijos  y  la in d e c ib le  em oción  de k  s n iñ o s  

ai ra za n d o  a l  padre  que vu e lv e .  E n tra  m i  

cor . izcn  en los hospita les d o n d e  m is d u lc e s  

l .e iu  a n as  d e  la C ru z  R o ja  a l iv ia n  heridas  

y penas, y d oqu iera  p artic ip o  de! h o n d o  

c c n l t n io  genera l:  « ¡T e rm in a  la g uerra !»
( j r a t i a s  a D io s ,  y ái g en era l  P i i m o  d e  R i-  

ve :a ,  y al E jé rc ito ,  c o m p e n e tra d o  con su 

idea l y consiautc  en  la t re m e n d a  .u ch a , el 

t r iu n fo  ha coronado  sus sacrif ic ios, ¡ l^ io r  a 

;o l  os! L au ro s  y recuerdo  p ere n n e  desde  

las tu m b as  de M o n te  A r r u i l  a los acantiia -  

d vs  .c s ic ñ u s  y a las t ie iras  de nuestra  P e ­

n ín su la  en las q ue  se h a lle  un héroe, y  dé-  

lu o n .  s m e n ta  q u e  m arca  n u e v a  e tapa , el  

t r iu n io  h isp ano . N u e v a  e tapa, y  con ella  

a b u s e  para hsp i*ñ a  el p e r io d o  de n u tv o s  

p ro b .em as  y la neces idad  de n u e v o s  a u n a ­

dos es fuerzos del p a i i io t is i i io ,  a f in  de con -  

sohuar el t r iu n fo  d en tro  y fuera de las 

íro n le ra s .

L a d a  v ic iu r ia ,  p or m a g n a  q ue  sea, e n ­

traña un m a ñ a n a  de so lu c ión  y de deseii-  

v o lv in i ie n lo .  T e n g o  fe en el D irc a o ru »  in i-  

lu a r  la b o ra n d o  por E sp aña; ic i ig o  fe  en 

k'b  p o h iic o s  y  en lo d o s  los b ueno s  espa-  

ñ . íes, q ue  han de hallarse f e l i z n u n t e  u n i­

dos en el es fu erzo  g ig an tesco  de ad íu in is -  

U d í 3 g obernar la  P a tr ia ,  T a n  a ltas fu n c io -  

n js .  el e jc ic ic iu  de tan co ii ip ie ja  ac tuac ió n ,  

icsu lian  en este m o in e n io  del desconcierto

eu ro p eo  m ás labo rio sas , m á s d i f íc ü e s q u e  en  

otras épocas, y  com o n ad ie  lo  ig n o ra  ah í,  

de cierto corresponderá  a la  m a g n itu d  de lo  

por hacer la v ig i la n c ia ,  el a n h e lo  y  el e s ­

píritu de los españoles .
E n  la obra p ro g res iva  de E s p a ñ a  ex iste

un e le m e n to  in s u b s t i tu ib le  y  v a l io s ís im o ,  

en el q ue  pensó  c o rd ía lm e n te  s iem p re:  la 

m u jer.
E n  los com ic io s  las v e o  ya  d es e m p e ñ a n ­

do h erm o s a m e n te  y  a co n c ie n c ia  co n c e ja ­

lías propias d e  su sexo. E n  tan to  no l le g u e  

el d ía  en q ue  la m u je r  e s p añ o la  asp ire ,  por  

co n m in a c ió n  de los t ie m p o s ,  a h ab ila ta rse  

cam p eó n  en las luch as  de la p o lít ica  com o  

d ip u lad a . senad ora  y  m in is tra  lo  cual im ­

plica el p e l ig ro  de m a s c u lin iza c ió n  a n t ies ­

té t ic a — , no  se halla  exen ta  d e  c u m p l ir  

m a n d a to s y d e b e re s  q u e  in tr ín s e c am e n te  fo r ­

m a n  parte de la sociedad  y del E s tado . E n  

las v a n g u a rd ia s  de la in m e n s a  obra m o ­
ral las h a l lo  y las saludo; m er i t ís i i i io  es 

su tra b a jo  en e llas, y  h ac ie n d o  tan to  t o m o  

se hace, se hace poco to d av ía .  L a  corrup­

c ión  in a u d ita  q u e , cual el a ire  y la luz ,  

pasa,las  fronteras , no solo in u n d a  las p la -  

z . s ,  ios espectácu los  y  la l i te ra tu ra ,  sino  

q ue por los resq u ic ios  de  puertas  y  v e n t a ­

nas penetra  en  los h ogares , y  se as im ilan  

hasta los n iñ o s  sus p o n zo ñ a s ,  en  el d esd o ­

b la m ie n to  de la ed u cac ió n , dócil  a los d e .  

fec to s d e l  c a iác te r .  A ) conoce lasestadíst icas  

de m o rta l id a d  in fa n t i l ,  de e n fe rm e d a d e s y d e  

c r im e n ts ,  creo  q ue  el h ig ie n is ta  y el le g is ­

lad o r,  al rea liza r  el m á x im o  de su labo r so­

c ia l ,  no p u e d e n , s in  e m b a rg o ,  abarcar y a p o -  

derarse de l o tro  m á x im o  de lo  su t i l ,  de lo 

in ta n g ib le  en la a tm ó sfe ra  q ue  nos deseen  

tra, in c l in á n d o n o s  a la suave p e n d ie n te ,  sin  

la  fuerte  y a b n e g a d a  cooperac ió n  fem e n in a .  

L as m u je re s  de hoy h an  de e je rce r  en la es ­

cue la , e n  la casa, en la soc iedad , no  ú n ic a ­

m e n te  el aposti lado , a lgo  p as ivo , de áng e l  

d o m éstico , s ino  el de c e n t in e la  en  uua fo r ­

ta leza  ased iada  por m uchos  e n e m ig o s .
El t r iu n fo  de nuestro  E jé rc ito ,  las m o y o -  

res v ic to rias  y  conqu is tas  im a g in a b le s ,  no  

o cu rn rian , o  se m a lo g ia r ía n  si n o  e x is t ie ­

ran in u je tcs  q ue  a m a m a n ta ro n  en  el d eber  

a sus h ijos; m u je re s  q ue  con su v ir tu d  y su 

ternu ra  co n t ie n e n  e! d e s b o rd a m ie n to  p as io ­
nal m ascu lin o , y aque llas  q u e  con su in ­

tu ic ión  Y su p ru denc ia  insp iran  a los sa­

b ios, a los artistas y a los h om bres  de E s ­

tado. La v id a  de) h om b re , cual todas, h á l la ­

se en m an o s  del C rea d o r .  D e l  d es t in o  de ^  

m ayo ría  de los h om bres  son resp onsab les

U s  m u je re s .  E n  el d ía  ra d ia n te  del t r iu n fo  y  

de la p az  e s to y  con  vosotras , m u je res  de m i  

E sp añ a , y  sé q u e  no  sólo habéis  coo perado  

en él con vuestra  san g re  y con vuestras  lá« 

g r im as , s in o  q u e  vais  a s e g u ir  c u m p l ie n d o  

vuestra  m is ió n  de constaricla, de fe, acre-  

t ie n d o  el o tro  e jé rc ito ,  sa lvag iia rd ia^d e  las  

co s tu m b res  y  d e l a m o f.

E l b lan co  E jé rc ito ,  co n s c ien te  de q ue  en  

d e te rm in a d o  a m b ie n te ,  las rá fagas  p e n e ­

trantes  c o n t ie n e n  y esparcen  g é rm e n e s  de  

una ín t im a  d estrucción  de cu a n fo  a m a m o s .  
L a  sa lud  d e  las g e n e ra c io n e s  p resente  y 

del p o rv e n ir  co n fién ese  n o  sólo  en el seno  

m a te rn o ,  s ino  p a ra le la m e n te  en el carácter  

y  en la obra d e  las m ad res . A d e la n te  c o m ­

patrio tas  m ía s ,  y  sea o fre n d a  en este d ía  

fe l iz  la f i rm e z a  de nuestra  v o lu n ta d ,  s irv ie i i  

d o  los id ea les  de la raza , j  los de nuéstra  

c iv i l iz a c ió n  ed u cado ra  de m u n d o s .

S o fía  Casanova

Qíinica de ^ e b é s

Especialidad en arreglos de muñecas 

í ( u l e s ,  g o m a s  y  p l u m e r o s

yírficuios de finjpieza en general

C a r l o s  G o n z á l e z ;  Jnfanfas, 32. Jdadnd
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(Esquina a M ar ian a  Pineda)

&3 LAMUJítR DEL HORVlhlR

njíl )  lucia iiva y a d o rn a it  iu  alma con ios 

tncaiilüs yuc lu» envejecen, c ai quedar­

se sola la pubrtza . ei abandono y ei riaicuio?  

c lc u d ria i i  ■ js hombres que cmcr ton  u n ta  

lie .uoiiciu  que ia mujer que quieren hacer su 

t:>posa por amor se una a e lw s  por. . cuesta 

trabajo, peio es preciso decirlo, por comer?

La mujer necesila en este caso, como en 

OLIOS muchos, uua especie de lieiois:i<o para 

no m cni.:  paiu no enganai, y la mujei miente  

> eii>i..níi. que derecho exige de eiia

lo iU ie za  ci que hace euaiilo pueue para que 

sea ueoii?

Una vez casado, el hombre s..lie las conse- 

euciiCias uc ni lailo de cduCaeiou inleieeluai  

dc s.. m ujer, t u  Uuda te.oUvo a su prolcsion  

puede ayudaiie , sigue U l  vez el consejo pei-  

ituo > i«o eoiisuita a la con.poiieia que le ama 

y id^aLilieaua Cen ei. bu oucn scnlido > 

Sm amelo la Uaecu adiviuai .os pcngios de una 

empresa uiriesgaua, lo veseaoeiiado de un 

prw^o.lw. pLio aw iC im pone Siieneio ton  m 

íiuue s te ia iueu la ..-  eW ut ^euteiiocis las m uje ­

res Ue eSLi¿) eosasr

U  seul.uo eomuu se ha uccuo cargo Ue lo  

que vtue ei consejo de la mujer a pesar dc su 

lucem peieucm , y si bieu para uo com prom cU r  

iú SupremuC.a Uiaseuniia, oiee que vale poco, 

auade que d  que j.o Lo.na es uu loco.

.o:.l;uoiec*oii i.vL*.oíc, q - w a i o  •.•-/asinuehac., 

L . lesu.Uadu oei .iOsu/do o«- i... ideas, ViiucU' 

Uosc a esue>-<n e..nim :a ek .u en u a  de los 

1. La uAimaiez..-, q.*e inzo a la  mujer

mas d f  bU, U  ddo sagaudao, uu eoustjo

ilustrado debia valer mucho, y el hom bre se 

priva de él o le desdeña.

Eníerm o o agobiado de trabajo, en nada 

puede auxiliarle la esposa que tanto sufre, 

viendo que com prom ete su salud y tal vez su 

vida, por no tener un descanso que elia le 

daría a costa de los mayores sacrificios, y que 

en su ignorancia no puede proporcionarle.

V ienen  a com prom eter la paz doméstica o 

por lo menos a hacer menos grato el hogar:

El tedio, cuyos efectos son Irible», aunque la 

causa pase desapercibida.

Las vanidades pueriles y los despilfarros 

que son su consecuencia.

L.is genialidades indómitas, no M i d a s  a 

raya por las facultades más notables que s« 

debilitan  en la niercia.

E l ocio intelectual, que exalta la Imagina­

ción, que quiere dar cuerpos a fantasmas soña­

dos y forja ¡.maiileb quiméricos que no rea­

lizan los mandos.
La inclM, en fin, de dos personas que ven  

las cosas de muy distinta manera.

L a n a tu ia U /a  lia hecho al huiuhte y a ls m u je r  

dilerentes. pero armónicos, la suciedad los 

desligura, Ue modo que vienen en muchos 

casos a ser opuestos.

El liumUre recoge tam b lén le ii  sus hijos Ua 

consecuencias de la dagrad ic lón  intelectual de 

la m uje i.
bobre r i lo s  ^e relle ja todo malestar •  lucha 

d om csllcA iJ i l i l la  de h ig iene, y el mal humor 

que el téhto pioUucc, y los etectos de la  

Ignorancia da su p ii iu e ia  maestra, que al|>uiu

L A  S O R T IJA  D E  LA  M U E R T E

Cuando el malogrado rey Alfonso X I I  

se casó con su prima Mercedes, hija del 

duque de Montpensier, regaló a su es­

posa una hermosísima y rica sortija, 

quien la llevó puesta hasta su muerte.

Antes que se la diera sepultura, D .  

Alfonso recogió aquella sortija y la re ­

galó a su abuela, la ex reina Cristina.

Pocos meses después m urió esta, y 

la sortija pasó a manos de la hermana  

de D. Alfonso, la infanta D .“ Pilar.

A los pocos dias falleció también la 

luíanla. Por tercera vez D . Alfonso re­

cogió la sortija y ia regaló a su cuAada 

la hija menor del duque de M o n U  

pensier.

A los tres meses habia fallecido tam ­

bién esta princesa.

Entonces D. Alfonso no quiso rega­

lar a nadie más aquella joya de tan 

mal agüero, y la llevó él mismo. Sabi­

do es cómo la muerte lo arrebató tam ­

bién a las pocas semanas.

La Reina Regente, viuda de D . A lfon ­

so, mandó regalar la sortija a la V irgen  

de la Almudena patruna de M ad rid , la  

cual la lleva colgada del cnello con un«  ̂

cadenita 4é o(ó<

Ayuntamiento de Madrid
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p á g i n a  X i f e r a r t a

t a t o s  BE U  1  O E j t l  MUJE

d e b^e (1

E l automóvil esperaba a unos m e ­

tros de distancia de la casa. Gustavo, 

irreprochablemente vestido y con un 

hermoso clavel rojo en la solapa de la 

americana, aguardaba dentro la llega­

da de su amada ¡De aquella mujer que 

constituía en aquellos momentos la 

obsesión de su mente ¡I.a que en su 

fantástica imaginación, rodeó de una 

aureola de encanto irresistible, de per­

fección ilimitada! ¿Vendría a su en­

cuentro, como se lo había prometido? 

¿■Tendría la dicha de ver colmados sus 

afanes?

En estos instantes de espera- im p a ­

ciente, examinó su interior brevemente, 

preguntándose que clase de amor h a ­

bía seniido, por aquella criatura fasci­

nadora. Desde aquel día que per vez 

primera se cruzó con ella, quedó'pren-- 

dido en las redes de su mirada sugesti 

va. Se sentía atraído por ella como por 

un imán; no podía sustraerse a su in­

f lujo. ¿Era capricho? ¿Afán de pavo­

nearse ante los amigos con una con­

quista halagadora?... A que divagar... 

N o quería pensar más que en su d i ­

cha.

¡La hora de la cita iba a sonar! 

¡Pronto la vería aparecer radiante en 

-SU juvenil belleza!

narrable, en que creyó morir a impul-  

.sos de la violencia de la lucha. ¿Cuan­

to tiempo duró la tempestad? Al pare­

cer un siglo*, en r«íálidatl unos minutos. 

Consultó el reloj; marcaba las tres y 

veinticinco...
Despojóse apresuradamente de sus \ 

atavíos que se le antojaron entonces 

pruebas convincentes de una felonía... 

Cogió su labor y comenzó a trabajar 

con ardor, para acabar d eau yen ta ra l  

enemigo... El deber venciendo a la pa­

sión !a arrebataba una flor de ilusión; 

pero en cambio la proporcionaba una 

inapreciable paz.
Artemisa

L a  a u l a

Acababa de dar los últimos toques 

a su toilette; en la luna del espejo ííe 

reflejaba su imagen que la complacía 

en extremo. N ingún detalle faltaba a su 

persona. Ún sencillo traje de seda ne­

gro con adornos malva, y un s o m b re r i- 

■tO'de igual tejido-y color, realzaban sir 

belleza rubia; los zapatos, medias y 

guantes, todo en armonía con ei tono: 

del vestido, "denotaba en Raq e! unai 

elegancia poco común.

En- lo -físico se encontraba seduc' 

tora. ¿Y en lo moral?... Se adentró eiv 

su alma... y algo confuso, tenebroso, 

debió advertir en su conciencia, que la- 

hizo extremecer.

Hasta entonces'su vida habíase des­

lizado mansamente; no por falta."de 

borrascas, sino por ia victoria siempre  

conseguida en ellas. ¡Ahora!... ¡Que  

cambio se había operado en su espíri­

tu desde que conoció a Gustavo! Paso 

a paso, iba desviándose del camino  

recto y aquel día fatal, dentro de unos 

instantes, quizá se extraviase por com­

pleto, perdiéndose en ei laberinto de 

un engañoso, paraíso.

L.as tres daban en^el reloj d*el gabi­

nete; aprestóse a salir de la estancia. En 

aquel momento creyó oír rumor ue vo­

ces... procedían de alguien muy queri­

do a su corazón! ¡Sintió un vértigo... un 

dolor proíundiaimo... como ün désga- 

n am ieiito  de todo su ser... y presentó 

se ante su vista ei l ionor del abismo a 

donde podía conducirla su debilidad  

;  Entablóse una lucha a muerte entre el 

deber y  la pasión ¡Como una navecilla 

' entre las olas ttMnpesluo.sas, agitábase 

su alinal ¡De su pobre corazón herido 

 ̂ brotaban lughinas.de sangre!

Fueron momentos de angustia in^

C n i f i d e n c i a

l

. 1

— Alma, hálílaté' noche,’ 

mira que pura y tranquila, 

ni urv'nuirihulló, ni un reproche, 

ni un cántico, ni una.esquila.

Am biente de oro: la Luna  

y su corle de hadas buenas 

consoiandq ya una a una 

de tus amores las penas.
Vive, pues, la gran quimera

surja su imagen en ti; 

jura cual !a vez primera 

que la querrás siempre asi..

Confiésale tu sufrir, 

tus delirios, tu- quebranto, 

q u e  estás dispuesto am orir  

solo por quererla tanto.
Q ue  sientes dudas de muerte  

entre ansias torturantes; 

dile que alivie tu* suerte 

con sus miradas amantes.

Que deje rotos lo& lazos 

con que la rinde'el temór;

.que se refugie en los brazos 

que le prepara tu amor.

Q u e  ctóen vuestros pesares

con vuestra ausencia mortal; 

reritale los cantares 

de vuestro bello ideal.

Vierte en tal augusta calma 

tu amorosa melodía  

que llevará hasta su alma 

extraña telepatía.
Aíiruin Sahy

Seüeza literaria

a trev id a . Ia ro m án tica ,  no  c o n te n ta  con  

rasg ar los preceptos de la poes ía  c láx ica ,  

cerró con desdén las puertas  del O l im p o .  

Están  hoy m e d io  abiertas, y  van s a lien d o  

los a rru in ado s  dioses. N o  d ud es  q u e  ejerce  

a ú n 'e l  p a g a n is m o  in f lu jo  en la poesía: en  

otra carta te d iré  el q u é  a m is o jo s  ha e je r -  

ciífo  y  s igue e je rc ie n d o  en el a r te .

T u  verd a d e ro  a m ig o

J. P¿ y  M argal!

— P ap á , papá— decía ^  

la t ie rn a  Rosa, del ja r d ía  v o lv ie  id o —  

la jau la  q u e  g i ia r d a s te e l  otro día  

no segn irá  v ic ía^

p orqu e  lie  Ingracir. e', n id o  qne est.^s v ien d o .  

¡M ira  q u é  p a jar ito s  tan p in tados!

E n  esa jau la  les p on dré  su n id o ;  .

p ro d ig aré  solíc itos cuidados  

a los q ue  ap r is io n ar he c o n s e g u id o ,  

y les daré  en constantes  ocasiones  

m ig a s  de p an , a lp is te  y  cañam on es .

L u e g o  la jau la  p in taré  por fuera  

y  m a n d a ré  q u e  doren su a la m b re ra . . .

P e ro  ¿en q u é  estás p ensando?

¿N o  m e escuchas, p n p á? ¡T e  estoy h ab land o!

— Si, q u erid a  h ija  m ía , ■ 

p en saba , al escuchar esa q uere lla ,  

q ue en la cárcel m e han d ich o  q ue  hay vacía  

una ce lda  m u y  b ella  

y  q u e  te p ienso  t ras ladar a ella.

C o m o  a ll í  ei r e g la m e m o  es a lg o  fuerte  

ni tu m am á ni yo  p o d rem o s  verte;  

pero  te m a n d a re m o s  c ien  brocados  

q ue a u m e n te n  íu h erm o sura ,  

y haré  d o rar  cerrojos y candados,  

y de b ro nce  p on dré  la cerradura...

P e r o -  ¡ c ó m o ! -¿ l lo r a n d o  estás por eso?

— Y a  no lloro, papá; te  he com prend ido .,,  

C o rro  a l le v a r  al árbol este  n id o ,  

y... v u e lv o  p o r un beso.

A l l í ,  cU las m árgenes de un río'. le enseña  

un palac io , en cuyas' salas h ay  abu nd antes  

copCíS de seda; h ilo  y lana de d is t in to s  co ­

lores. L e 'm u e s t r a  las infatíg .able obreras  

que los h tlá n , y ' le  d ice ^Esas q ue  ves son  

las Parcas, que se ocupan en h ila r la 

ex istencia  d e  los m orta les . C ada copo es 

la duraccíón  de una v ida .>

N o  acabaría, Carlos , si quis iese  apura r  

el tem a. E n  el s ig lo  X V I  no m e lo  negarás  

de seguro- fué com ple ta  la in vas ión  de! 

■pag an ism o  en la poesía. C a n tab an  los poe-  

r'ns, sobre tod o  los l ír icos,;com o si h ub iesen  t 

v iv id o  en los t iem p o s  de A nacreo n te  y ; 

P íin la ro  o en los de H o ra c io  y  V i r g i l io  .A u n  

a lg u n o s  de los épicos eran pagan  i r  en sus 

poem as.

F ijn te  en los • /.//.sVíI í Aj.s', de C a m n e n s .  

P rin c ip ia  el poem a p or iin consejo  de los  

dioses en el O l im p o .  Baco se dec id e  en  

contra de los p ortugueses , tem eroso de q ue  

borren  en la Ind ia  el recuerdo de sus h a z a ­

ñas; y  M a r te  y  V e n u s  los d e f ie n d e n , as in ­

t ien d o  a los propósitos de Júp ite r . E l  p o em a  

tod o , es lu eg o  una lucha entre estas d e id a ­

des. V e n u s  en cuanto  ve  los p e lig ro s  q u e  

los p ortu gu eses  corren e n  .M om haza , acud e  

a . lú p ite r  para q ue  los salve. M erc u r io  baja  

al p un to  a la tierra y  habla en sueños a 

V a sco  de G am a.

Baco, por su parle, v ie n d o  que i«is h is ita -  

nps salen de M e ln id a  resueltas a co n t in u ar  

su v ia je , desc iende  al O céan o , reúne en el 

palacio  de N e p tu n n n  a las dioses m arinos  y  

los persuade a que d estru yan  las n aves  de  

' los n uevos  argoniiútas . L eván tase  una h o ­

rr ib le  tonnerta  que a fo rtu n a d am e n te  ap la ­

can y  desltacen V e n u s  o sus u in f  is.

V e n u s  pro tege  a las lus itanos aun cuan do  

regresan  a su patria L o s  lleva a una isla  

dele itosa , d o n d e  son o b je to  de las m ayo res  

agasajos  y fiestas los soldados por las N e -  

: seidas,. V a s c o  de G a m a  .por T é t is .  A l l í  les  

predice  una sirena las g lo r iasa te  los fu turos  

g í.l ie rn ad o res  de la Ind ia .

C a in o e i is  era  cristiano. Sus Lasiatins, 
con todo, ni v e n c e n  por la -g r a c ia  .de D io s  

ni son ve n c id o s  p or las m alas  artes del d ia ­

b lo .  V en cen , p o r el fa v o r  de .Venus, y su­

fran  co n tra tiem po s, p o r  la m ala  v o lm ü a d  de

Bacoi
A u n  en ei poam a de M i l to n  a ltos refle* 

jo s  de la teo d icea  p a g a n a .  H a n  c e leb ra d o  

los -ángeles- rebeldes- una a s a m b lea  eit e i  

in f ie rn o ,  y  en tan to  q ue  a g u a rd a n  la vaeU a  

de  S atanás, q ue  ha escalado la b e rra ,   ̂

salen  m uchoB.’ d iv id idos*, p o r escuadrones,  

e n  b u s c a  de un ch in o  q ne  les h a g a  m a s .  

'U e v n d é rn  su suefte . ¿ P ó r  d .m ó e  van?  P o r ,

l a s  riberas de los cuatw^ rios deJ, a n t i g u o , 

T árta ro  p or las de ia o d iada  Estig iav  0 o r ]

las del tr is te  A q u e ra n té ,  p «r  las d e l a r d i e n - ; 

te F le g e tó u  Y  p o r  las del C o c ito ,  a b n m ía n te

en lam entos.

M á s  allá de los cuatro  rio», d ice  el poeta,

. corre tardo  y  s ilenc ioso  el L e te o ,  v más  

allá  dél L e te o  h a y  un h e lad o  c o n t in e n te  

som brío  y sa lva je ,  q u e  a z o ta n  incesante-  

lUHnte las borrascas, los h uracan es  y  el 

gr»ui.:o. A ; : í van  en  d ete rm in a d as  épocas  

los áng e le s  con d en ado s . A l l í  los arrastran  

j la s  F u r ia s  a los p ies  de las Arp ías .

En nuestro siglo, Carlos, una escuela

J)dañana

,VD/?/iv7; es el día de las promesas, 

es el refiigi'o de la pereza, el amparo 

de! que debe, el consuelo dei qne su­

fre. el temor de ios que son felices.

Má/Jijna es un día muy lejano, ei 

másiéjano de tortos; es ei día que v ie ­

ne después e l último día.

M araña  el día de la-; promesas y 

de los piv.pósitos; plazo constantemen­

te abierto a nuestras necesidades, a 

nuestras debilidades, a nuestras pena? 

y a niie'dras alegrías.
M añana  es un dia inagotable; es ía 

salida de todos los apuros; es ei día en 

que se hará todo aquello que cuesta 

trabajo, todo aquello qué e l  hombre  

se ha propuesto no hacer.
/Wa/fiímíz. es un día que circula entre 

ios hombres como un pagaré sin fecha.

Mañana  es una especie de perspec­

tiva que sólo sé des- ubre a cierta dis- 

tanci 1.
Mañana  es un temor, un deseo y 

una esperanza,
M añana  es una ilusión cuya reali­

dad es hay.
Mañana  no existe, porque siempre

estamos en !ioy.
Por más vueltas que ha dado el 

tiempo, no ha podido fabricar más que 

un día: el día de hoy.
E.n cambio los hombres han podido  

hacer un lía  eterno: ei día de mañana.
Y ¡cesa singular! quien más ha traba­

j a d o  e n  1? fabricación de ese día fan­

tástico ha sido la pereza.

José Selgas

P E N S A M IE N T O S

La incredulidad es la madre del error, 

asi como la credulidad sin convenci­

miento es madre de la necedad.

N o  es ei que más estudia ei que más 

sabe, sino aquél qne m ejor comprende  

lo que ha estudiado.

El sentimiento de lo bello es un fuer­

te báculo de la inteligencia.

El inteligente si es malo es por que  

quiere, y el necio lo es sin saberlo.

La mayoría de las veces tenemos por 

locos o desequilibrados a los verdaderos,, 

lalentoíí y  por sabios a* ios osados y pe- 

‘ dantes-

No se estudia a la m uier y por eso no 

se la- conoce: ^

No ,^ n  las letras ias que hacen al 

hombre culto, es la comprensión que  

de ellas tiene.

N o  hay peor enetnigo que aquel que 

te vende amistad..

Ayuntamiento de Madrid



p á g i n a  d e /  d ( o g q r

Xa Cocina Casera

I

T o m a te  e m b o t e l la d o .~ E n  t i  número an­
terior otreciinos a nuestras lectoras un me­

dio de tener tomate fresco en todo tiempo; 
en este hemos de ofrecerle otro tan econó­
mico y práctico como aquel y con los mis­
mos resultados;

Se toman tomates carnosos y frescos, 
limpiándolos de ágrtoa y d t  pellejos como 

se hizo con los otros; después de bien lim­
pios se cortan en pedacitos de forma que 

puedan entrar por la boca de una botella; 

se echan en botellas negras, si es posible, 
sí no cualquiera que sea obscura, se dejan 

dos dedos del cuello de la botella sin llenar; 

cuando están ya arreglados en esta forma 

se llena la botella de buen aceite previa­

mente tostado y frío, tapándola después 

cort un corcho nuevo, se conservan » lo 

obscuro y cuando se han de servir se es­
curre el aceite en una taza para volver a 

echarlo sobre el que quede en la botella.

M E N U  D E  LA M A Ñ A N A

Patmías viudas. -  Huevos rellenos con sarne.

^ M e r lu z a  asada.

P ata tas  — Lim pias las patatas se cor­

tan en trozos un¡poco gruesos; en una cacero­

la a ser posible de barro se pone manteca y 

aceite, partes iguales, se tuestan ajos y una 

coriaza de pan que se sacan para el mortero,  

tostando después una rama de perejil fresco 

que tambieR¡se saca añadiendo at aceite un 

p< co de p im iento  m o l id r ,  cuando está frito  

antes que se quem e, se a la d e n  las patatas y  

unas hojas de buen laurel y |tDm illo , rehogán­

dolo lodo hasta que las p a u u s  se ponen como 

SI estubiésensíntas, en onces se baAan con 

agua, tem plándolas de sal y echándole lo ú t \  

mortero bien machado y  disuelto cun agua 

ae dejan cocer a luego no muy fuerte para que. 

no se deshagan, uaa vez cocida la patata se 

a p a iu  o se le q u iu  fuego, se le escalfan hue­

vos sin batir y  se mueven sin cesar con la ca- 

4:ciola iusta  que la» claras se han cuajado sia 

ponerse duras. Se sirven ca lien ie i.

Huevos relíenos con c arn e .—  Se escogen 

huevos frescos, se ponen a cocer hasta que es­

tán muy duros, que lardan ,una hora, pasado 

este u tm p o  se dejan un ralo en agua fría para 

q u iu r ic  la cáscara sin que salga pellizcada, se 

iC dan iigeros golpecitus sobre la mesa o sobre 

otra parte cualquiera hasta que se consigue 

aoüllarla toda, se arrolla é n tre la s  dos manos 

para que se despegue y sale sola dejando el 

huevo liso y brillante sin señales de la uña 

q ue tan mal electo hace.

Limpios los huevos de cáscara, se parte a lo 

largo cada uno sacándole la yem a que se une 

al picadillo de car ñeque se U tn e  preparado como 

Si se fuera a hacer albóndigas, de la que se van 

le lle iu iiiüu  los huecos que dejaron las clarad 

apartando bien al huevo duro, se impregna  

de harina y se fríen después de fritos sin que se 

quemen, sobre todo la clara dura hay que pro­

curar que salga blanca, se colocan en una 

cazuela de fondo ancho, se machaci en C| 

inorlero un diente de ajo. hoja de perejil fres­

co, cantidad de almendras frescas o piñones, 

pimienta y cuando todo está ya deshecho se 

j iftaüe }em a  de huevo dura que se guardó para 

e n e  iiii; se disuelve todo en agua y se echa 

por cima de ios huevos en el aceite que que­

de en lü sartén, se fríe un poco de harina has­

ta que loma un poco de color sin dejaría que­

mar )  se dejan cocer inedia hora a puco fuego,

Se sirven calientes,

M ertuea usadu sin horno: M t r i t í U  fresca y ce­

rrada en un trozo, bien lim pia se i ta b r e i i  bre- 

chñs que se mechan con rodajas de l in 6 n .s e  asa 

«obre la parrilla de alambre a fuego muy lanto  

hasta que eata bien dorada sin quemarse. Se 

aparta mientraa en una cazuda de loado  ancho 

o en besugcra alargada, se derrite manteca Ire i -  

c« de vaca, se le quita la espumilla que suelta, 

afiailicndo en ella, para tres cuartos de k ilo  

de merluza y cien gramos de manUca, cuarto  

l iU o  de vino blanco, pan rallado y perejil Ires- 

« 0  picado, da |un harvar, y  se vierte sobre la

E I T K I O I I  D E  l A  M O D A

LAS M A N G A S

La manga farol triunfa en los vestidos de tarde y presenta varias formas: Unas  

veces la anchura comienza en el hombro, viniendo en disminución hasta el codo 

y  de ésta a la muñeca ajustada. Otras, viene ajustada desde el hombro y de| 
codo « la muñeca empieza a ensanchar.

Se llevan en todas las formas: plegadas, abulionadas y dando forma a la tela.

F I G U R I N  D E  L A  S E M A N A

Elegante vestido de tarde, de terciopelo de seda o crespón ^marro-
cain» verde mar, o marrón; conbinado con crespón negro <(-marrocain> 
rugro.

EL adorno de las costaras los bolsillos, los puños y  las bandas que 
salen del cuello es de cuero color avellana.

Las telas más indicadas para estos vestidos son el terciopelo y  la 
lana en tonos claros y  las combinaciones en tono más obcu/os.

merluza c o lo u d a  en la fuente que ha de ser* 
vírse,

M E N U  D E  LA T A R D E

Cocido a la  casteUana.— Sopa de hiervan con 

caldo d t l  cocido.— M e r lu za  f r i t a  a l estilo de 

Cádiz

C o íido  a la  castellana: La noche anterior se 

p oren  garbanzos en rem ojo, no para que sal­

gan más suaves y finos; porque el que es bue­

no no lo necesíu, para que suelten algo del 

hierro que tienen, que si nó dejan mal gusto 

en el caldo. ¡>e pone aj fuego una olla con 

agua, cantidad como para que Jo que Se ponga 

«n el cocido quede a medio de ia olla y que 

rebose el agua. Cuando está templada se 

anadea los garbanzos bien lavados hacíén- 

dolos cocer a fuego vivo, cuando empiezan a 

U c ív if ,  con la caza se sáu.% agua de ia olla y se 

vkfU  aobrc ia caroc de vaca i im p U  y «acogida

de pellejos y grasas; escaJÜBda la carne se deja  

caer en la olla que no ha parado de hervir- 

añadiéndolo tocino de jam ón en proporción  

de medio k ilo  de carne, cuarto de tocino 

cuarto de «arbanzos y u„ cuarto de Kallina 

todo se echa sobre los garbanzos sin dejar dé 

hervir sazonándolo; de sal. se deja cocer todo  

cuatro horas, a luego que no sea muy fuerte, 

procurando que no haya que añadirle caldo’ 

en pucliero aparte se cuecen berzas cuanto m ái  

v e id ts  mejor, sazonadas de sal, buena motel- 
lia y buen chorizo; cuan to todo está cocido y 

media hora antes de sacar el caldo para la sopa 

se pone en los garbanzos unas rajitas de pata­

tas picadas muy gordas, o si son pequeñas, 

enteras, cocidas las patatas se saca un poco de 

caldo, no todo, procurando que quede cubier­

to el cocido para que no te  reseque mlenlras  
ht hace la supa.

*̂iOpu de hierltas secas: com pían  las hlez-
I  ba» ya prcparadai y uaa hora antes de com«r

se pone en rem ojo  en agua callente, en la que 

se tiene un cuarto de hora después se ceba a 

cocer en el caldo que se sacó del cocido, que 

se tiene h irv iendo  en una cacerola; la e b u l l i ­

ción ha de durar tres cuartos de hora a fuego no 

m uy fuerte, mientras dura la coción de la sopa 

se fríe en manteca de vacas o en aceite, cuz- 

ciirros de pan que se van colocando en la sope­

ra donde se vierte la sopa pata se rv ir la , escu 

rr léndole el caldo que dejam os en el cocido.

M ientras se come la sopa se le escurre el 

caldo a la verdura que se aprovecha  para 

hacer a otra hora sopa calada.

Se pone sola en un plato o fuente, p ican do  

el chorizo, la morcilla y lo que se corló  con 

los garbanzos y se .sirven cocido, verdura y  

todos sus aderezos en distintos platos; pero a 
la vez.

M e r lu z a  f r i t a  a l  estilo de Cddiz; Se corta la 

merluza en pedacitos como nueces, l im p ia  de 

espinas y pellejos, se envuelve en harina y s« 

irle en aceite abundante que no haya que dar­

le la vuelta y m uy callente. Se come callente  
con l im ó n .— Z / /U

Consejos higiénicos

EL AGUA FRIA

Dicen los buenos hlg icniitas, que el agua 

fría h áb ilm ente  manejada, es un gran recurso 

que podem os aprovechar con ventajas para 

nuestro sistema nervioso y para nuestra saluz  

en general; de cualquier forma, aunque el agua 

fría sea torpem ente  manejada, es mucho m e­

nos perjudic ial que cualquier producto de la 

farmacopea; pero tam bién escrito, que la re­

sistencia d e  los enferm os para no dejarse m o ­

jar. se debe a la imprudencias de algunos téc ­

nicos excesivamente hidrófilos.

No  es que con esto quiere decir que susti­

tuyamos con la fría ducha el confortab le  calor 

de la estufa; no; no es eso lo que p re te n d e ­

mos al hablar dei agua fría, nuestro propósito  

es hacer com prender las ventajas del agua 

fría, para que nadie la tem a come, enem igo de  
n ue itra  saluz.

Cuando alguna Parte de nuestro cuerpo, la 

sentimos entum ecida, friccionándola con agua 

íria, cede el entum ecim iento , pero estas lo c io ­

nes han de ser muy breves, con un m inuto  hay  

bastante, para que el enfriam iento rápido e x ­

cite las combustiones orgánicas al n ive l de las 

partes enfriadas y provoque enérgicas reaccio- 

nes que regularizan ei calor general.

Con el agua fría aplicada con rapidez en los 

dolores neuráigicós, desaparecen, por las rao -  

diíicaciones neuro-sensitivas, que por vía re­
f leja se operan en nuestro sistema nervioso.

En más de una ocasión habremos V is to  d e ­

saparecer los dolores de cabeza y de rnueJas, 

con solo darse un ped iluv io  de agua fría.

Así,  pues, a iio tem erle  al agua fría y a sacar 

de ella el beneficio posible, lavándonos las 

manos y la cara con agua fría, la epiderm is  se 

conserva siempre tersa y sin arrugar;

Doctora Fany

Contestamos

P e m in it la  sin ser a f e m i n a d o . usted muy 

chueco y muy pesado; le he, contestado a esa 

pregunta tres veces, y si vuelve a repetir la  Irá 

su carta al cesto, üracias por lo de feminista, 

ahora se presenta la ocasión de demostrarlo- 

haciéndose socio de honor para la instalación  

d j  «La Casái de la M u je r*  usted que es profe­

sor de ( lencias Matemáticas debe de saber me* 

j o r q u e  nosotras la cifra a que pueden ascen­

der estos gastos de instalación que por repleta  

que esté una caja, si la Tesorera no sabe Orar 

de la cuerda, pronto se queda vacia.

U ice to  trusnochaUor,—  Asi, e»; uo la enga- 

ftaróu. en la Plaza de O rien te  n“ 2 . entresuelo,  

nos hemos instalado con carácter oficial y como 

dom icil io  social de La U n ión  del 1-emiuismo  

Uapanol o sea «Casa de la M u je r*  desde el dia  

15, del corriente noviem bre; donde ñus tiene a 

sus grataa ó r d e n e s . - / . a  Secretaria

O

Ayuntamiento de Madrid




